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10. Después de Costa Brava

La situación militar se hacía cada vez más desfavorable para las tropas de 
Rivera, quien además de la mencionada derrota fluvial sumaba por tierra nue-
vos traspiés. El ex presidente oriental Manuel Oribe, aliado de Rosas consi-
guió, antes de Costa Brava, algunos triunfos frente a las tropas de Lavalle que 
terminaron con la llamada Coalición del Norte,     el principal frente opositor 
a Rosas en el territorio de la Confederación Argentina.

Con posterioridad y después de la campaña fluvial citada, Oribe obtuvo un 
gran éxito militar el 6 de diciembre de 1842 en la batalla de Arroyo Grande. 
obligando a Rivera a circunscribir su poderío, tropas y gobierno solamente a 
Montevideo. De esta manera comenzó el sitio de esta plaza liderado por los 
partidarios de Oribe, y apoyados por las fuerzas rosistas.

En abril de 1843 Buenos Aires decidió efectuar un bloqueo limitado. Se 
prohibió el ingreso de artículos de guerra, ganado en pie, carnes frescas o 

Coalición del Norte

Batalla de Arroyo Grande

La situación de la Confederación Argentina en-
tre 1838 y 1845 fue particularmente compleja. 
A la sublevación de los Libres del Sur se sumó 
la rebelión contra Rosas del gobernador de Co-
rrientes, Genaro Berón de Astrada, que fue so-
focada. Hacia 1839 hubo una alianza antirrosista 
entre los grupos unitarios exiliados en Uruguay, 
Rivera, los franceses que bloqueaban Buenos 
aires y sectores internos de la Confederación. 
En setiembre de 1839, utilizando las naves fran-
cesas,  el general Juan Lavalle desembarcó en 
Entre Ríos, aliada de Rosas. Como fue derrota-
do, el jefe unitario se trasladó a Corrientes y a 
Santa Fé; hasta que finalmente fue vencido por 
el ejército de la Confederación, comandado por 
Oribe. Lavalle fue perseguido por una patrulla 
rosista, que finalmente le dio muerte. Sin em-
bargo, el  general José María Paz pudo derrotar 
a Entre Ríos y organizar la llamada Coalición del 
Norte (1842), con los  gobernadores de Corrien-
tes, de Santa Fé, y Rivera como Presidente del 
Uruguay. Las fuerzas de la coalición se enfren-
taron con las conferderadas el 6 de diciembre 
de 1842 en Arroyo Grande y en ella la victoria de 
las fuerzas rosistas fue total. Así se puso fin a la 
Coalición del Norte. 

El 6 de diciembre de 1842, en los campos del Distrito de Arroyo Grande, departamento 
San Salvador, Entre  Ríos, se enfrentaron las fuerzas de la entonces Confederación 
Argentina bajo el mando de Manuel Oribe y las Aliadas bajo las órdenes del Presiden-
te uruguayo Fructuoso Rivera. Participaron aproximadamente 8.000 argentinos y unos 
7.000 uruguayos,  hubo un saldo total de 2.000 muertos entre vencidos y vencedores.
Esta batalla destruyó el plan  de Rivera, quien quería formar la llamada “Federación 
del Uruguay Mayor” o “Estado Oriental del Paraná” anexando al Uruguay las Pro-
vincias de Entre Ríos, Corrientes y la de San Pedro (Brasil); con el tiempo también 
deseaba anexar Paraguay,  para lo que contaba con el apoyo de Inglaterra y Francia 
que pretendían abrir los ríos Paraná y Uruguay al comercio.

Poco se conoce del trato que establecieron y mantu-
vieron estos grandes hombres de la historia argentina; 
inclusive la historiografía de nuestro país carece de tra-
bajos que nos ilustren al respecto.

Durante el vertiginoso ascenso al poder de Rosas, los 
acontecimientos políticos de la época los encontraron en 
veredas opuestas; el marino era cercano a los principios 
unitarios, al cual adhirieron varios referentes militares 
de nuestra nación que combatieron en la Guerra con 
Brasil, por su parte Rosas era un feroz defensor de las 
ideas federales que rivalizaban con aquella. Sin embargo 
la enorme popularidad de Brown, tanto en la ciudad de 
Buenos Aires como en la campaña, ganada  por su des-
empeño en heroicas batallas enfrentando primero a los 
españoles y luego a los brasileños, hicieron que Rosas y 
sus partidarios nunca se atrevan a tomar represalia algu-
na contra nuestro máximo héroe naval.

Esta decisión, posiblemente, estuvo reforzada por un 
dato no menor. El propio Brown fue una de las pocas per-
sonalidades que pidió clemencia a Juan Lavalle por la 
vida del federal Manuel Dorrego aunque sin tener éxito. 
Esta acción le permitió ganarse la simpatía de algunos 
seguidores de esta facción por su coraje, demostrando 

sus principios en defensa de la integridad humana.
Como gobernador de Buenos Aires Rosas no dudó en 

contar con los servicios del jefe naval cuando la situa-
ción lo ameritó y este último aceptó el pedido al consi-
derar amenazada la soberanía de su patria adoptiva. La 
correspondencia entre ambos es un fiel testimonio del 
respeto que se tenían y por el lugar que el otro ocupaba: 
Rosas como mandatario y Brown como comandante de 
la escuadrilla. 

Tanto en las campañas para efectuar efectivos blo-
queos a los puertos de la Banda Oriental como en la cam-
paña fluvial de Costa Brava, el éxito militar siguió siendo 
parte indisoluble de su performance naval y Rosas no es-
catimó elogios para con su persona.

Independientemente de la ideología de los distintos 
gobernantes que varían con el correr de los años, Brown 
cada vez que fue solicitado para defender los intereses 
argentinos en el mar dijo presente, siendo reconocido 
por todo el arco político. Que en su funeral, en el mes 
de marzo de 1857,  quien se encargó de despedirlo con 
conmovedoras palabras sea Bartolomé Mitre, ferviente 
opositor a Rosas, es la más acabada muestra de lo re-
cién expresado.

Guillermo Brown y Juan Manuel de Rosas
por Gerardo Vilar - ARA Escuela de Oficiales de la Armada / Departamento de Estudios Históricos Navales 
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saladas y aves, permitiendo la entrada de los demás pro-
ductos. Los reclamos de otros países no se hicieron es-
perar y las embarcaciones de bandera inglesa y francesa 
rápidamente comenzaron a evidenciar un comportamien-
to en favor de Rivera y de la plaza montevideana.   

El 7 de abril fuerzas comandadas por Brown se apode-
raron de la pólvora que los uruguayos poseían en la isla de 
Ratas, ubicada frente a Montevideo. Pocas semanas antes, 
había arribado a esta localidad el nuevo jefe de la estación 
naval inglesa, Brett Purvis, quien reclamó por la pólvora 
capturada y algunos prisioneros. Rosas debió ceder ante el 
pedido del británico, devolviendo todo lo incautado.

Gran Bretaña y Francia, a mediados de 1845, pidieron 
al gobierno de Buenos Aires el retiro total de las fuerzas 
que se encontraban bloqueando los puertos orientales. 
Previamente los franceses e ingleses habían incremen-
tado su presencia en el Plata (10 buques, 160 cañones, 
1310 ingleses más 10 buques, 282 cañones y 2230 fran-
ceses). También los brasileños habían hecho lo mismo 
(8 buques, 146 cañones, 1150 hombres). Se buscaba 
neutralizar a la escuadra al mando de Brown integrada 
por 6 buques mercantes armados, con 85 cañones y 780 
hombres a bordo.

El 22 de julio el almirante Lainé y el comodoro Pas-
ley desconocieron el derecho del gobierno porteño a 
bloquear los puertos uruguayos e informaron a Brown 
que su escuadra quedaba detenida. Brown recibió or-
den de levantar el bloqueo y regresar a Buenos Aires, 
pero al comunicar a los europeos su intención de reti-
rarse, se le informó que no podían autorizar la partida 
de buques de guerra argentino hasta no recibir instruc-
ciones diplomáticas.

Esta situación perduró hasta el 31 de julio cuando 
Brown fue notificado por los comisionados extranjeros 
que podía regresar a Buenos Aires previa entrega de los 
marineros ingleses y franceses que formaban parte de 
la tripulación de su escuadra. Brown pidió que la entre-
ga se hiciera en Buenos Aires ya que precisaba de esos 
hombres para la maniobra a lo que los europeos acce-
dieron. Sin embargo el 2 de agosto cuando se disponía a 
partir, tres corbetas dieron el alto a cañonazos sobre la 
escuadra argentina, que fue abordada. Los buques San 
Martín y 25 de Mayo pasaron a enarbolar pabellón fran-
cés, mientras que las naves Echagüe, Maipú y 9 de Julio 
hicieron lo propio con el inglés.

El bloqueo perduró durante todo 1843, aunque esta 
situación no era permanente ya que la flota de Brown 
regularmente debía retornar a Buenos Aires para repo-
ner víveres. El 11 de septiembre se extendió el bloqueo al 
puerto de Maldonado, mal vigilado hasta entonces y por el 
cual se abastecían los orientales. 

La compleja situación naval existente en el río de la 
Plata perduró durante gran parte de 1844. Mientras tanto, 
a los pedidos de Francia, Inglaterra y Brasil por la finali-
zación del bloqueo, ahora también se sumaba el de los 
Estados Unidos, país que también era damnificado como 
consecuencia del sitio a la capital uruguaya.

11. Apresamiento de la Escuadra de Brown

Brown estuvo preso en el vapor Fulton, donde fue 
obligado a firmar, junto con sus oficiales, un compromi-
so de no seguir interviniendo en la contienda. Pocos días 
después fueron liberados en Buenos Aires. 

El anciano comandante fue recibido por la población 
de Buenos Aires quien le expresó su admiración y res-
peto. Luego se retiró a su quinta de Barracas hasta su 
muerte ocurrida el 3 de marzo de 1857, con la satisfac-
ción de haber cumplido fielmente con el deber en defen-
sa de su país adoptivo.

Devolución de la 25 de Mayo, tras su robo por los anglo-franceses. 
Llevada a remolque a Buenos Aires por el HMS Harpy. Grabado de 
época (Museo Naval de la Nación).
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12. Combate de la Vuelta de Obligado 

El 18 de septiembre de 1845 las fuerzas anglofrancesas decretaron el blo-
queo a todos los puertos de Buenos Aires sin existir previamente declaración 
de guerra ni acciones bélicas que justificaran semejante medida. 

A su vez, ante la inexistencia de barcos de la Confederación Argentina, na-
ves riveristas que eran apoyadas militar y logísticamente por buques ingleses 
y franceses tomaron Colonia y también la localidad de Gualeguaychú, que fue-
ron saqueadas. Paralelamente Rosas ordenó la evacuación de Martín García 
con la finalidad de organizarse defensivamente.

El objetivo de la alianza conformada por ingleses, franceses y urugua-
yos partidarios de Rivera era dominar el río Uruguay para poder abastecer 
de ganado y demás pertrechos a Montevideo, que seguía siendo sitiada por 
tierra, e impedir de esta manera la llegada de refuerzos para las tropas de 
Oribe que hostigaban a la mencionada plaza. Pero estos intentos no logra-
ron concretarse.

También organizaron una fuerza naval para que navegue el río Paraná y 
abrirlo definitivamente al comercio europeo. Naves francesas e inglesas junto 
con embarcaciones procedentes de Uruguay escoltaron a numerosos buques 
mercantes que estaban dispuestos a comerciar con Corrientes y el Paraguay. 
Esta fuerza se reunió a mediados de noviembre en el brazo Guazú y el arroyo 
Ibicuy para seguir rumbo a San Pedro y Obligado.

Por su parte Rosas designó al general Lucio Mansilla      comandante del 
departamento Norte y rápidamente reforzó las baterías apostadas en distin-
tos puntos de la costa. En el paraje llamado Vuelta de Obligado se armaron 
cuatro baterías las cuales se llamaron Restaurador Rosas, General Brown, 
General Mansilla y Manuelita y eran comandadas por Álvaro Alsogaray, 
Eduardo Brown,      Felipe Palacios y Juan Bautista Thorne     respectivamente. 
Para obstruir el paso se colocaron cadenas que cruzaban el río sostenidas por 
cascos de barcos, aprovechando que a esa altura el río tenía solo 700 metros 
de ancho lo que complicaba la navegación.

Lucio Norberto Mansilla 
(1792-1871)

Eduardo Ignacio Brown 
(1816-1854)

Juan Bautista Thorne 
(1807-1885)

Militar nacido en Buenos Aires. Com-
batió bajo las órdenes de Artigas en su 
lucha contra los portugueses y en el  Ejér-
cito de los Andes Fue condecorado por el gobierno 
chileno. En 1834 fue designado jefe de Policía de la 
ciudad de Buenos Aires. En la legislatura rosista se 
distinguió como orador. Después de Caseros se tras-
ladó a Francia. Fue padre del general y escritor Lucio 
Victorio Mansilla

Marino nacido en Buenos Aires, hijo 
del almirante Guillermo Brown. En 
1840  al concretarse la paz con los fran-
ceses el coronel Antonio Toll  propuso al gobierno 
que fuese nombrado teniente de marina, lo que fue 
acordado recibiendo el mando del bergantín goleta 
Vigilante.Tuvo una destacada actuación en la llama-
da Guerra Grande y en la lucha contra la intervención 
anglo francesa en el Río de la Plata.

Marino nacido en Nueva York. Participó 
en el bando rioplatense en la Guerra del 
Brasil. Fue puesto al mando del bergan-
tín Balcarce en 1830. Con el bergantín Republicano 
apoyó la campaña de Entre Ríos contra Juan Lavalle 
y López Jordán. En 1833, ya con el grado de mayor, 
participó en la campaña al desierto de Rosas y explo-
ró el río Colorado. Al año siguiente dirigió una explo-
ración por la Patagonia austral, que llegó hasta cerca 
de Río Gallegos, con la idea de evaluar la posibilidad 
de establecer algún puerto en esa costa. Luego de la 
caída de Rosas fue degradado y destituido.

La armada anglofrancesa fuerza su paso a tra-
vés de la Vuelta de Obligado, óleo de Manuel La-
rravide, 1898 (Museo Histórico Nacional).

Vuelta de Obligado
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El 18 de noviembre los extranjeros estaban fondeados 
a solo una legua de Obligado planeando el cruce; su fuer-
za naval estaba conformada por poderosas y modernas 
naves como por ejemplo los vapores HMS Gorgon y el 
HMS Firebrand, más una corbeta y tres bergantines in-
gleses. Por su parte el país galo poseía un vapor, el Ful-
ton, una corbeta y tres bergantines, que protegían a casi 
un centenar de buques mercantes.

En la mañana del 20 de noviembre la fuerza anglofran-
cesa llegó a Obligado y las baterías iniciaron un feroz fue-
go que contuvo la avanzada y que ocasionó daños a varias 
naves. A medida que se iban agotando las municiones, las 
fuerzas argentinas perdían iniciativa. Los anglofranceses 
entonces desembarcaron para tomar las distintas bate-
rías. Al mediodía el bergantín argentino Republicano fue 
incendiado por su comandante, Tomás Craig para evitar 
su captura.

La disminución del fuego por parte de los rosistas pro-
vocó que los atacantes se focalizaran sobre las cadenas. 
Encabezados por el buque Firebrand alcanzaron los pon-
tones y a martillazos lograron cortarlas, cumpliendo su 
cometido sin pérdidas. 

El combate continuó en tierra ante el desembarco de 
la infantería extranjera, que encontró férrea oposición 

en la caballería confederada, aunque fueron derrotados 
más tarde. Finalmente la coalición anglofrancesa con-
siguió forzar el paso adjudicándose la victoria pero a un 
alto precio.

En la década de 1820 el espacio político rioplatense 
estaba conformado por un conjunto de provincias sobe-
ranas. Esto no implicó que se dejara de lado la posibilidad 
de constituir una nación, pero sí que ésta debía ser fruto 
de un acuerdo entre esas provincias cuyos habitantes las 
consideraban como su patria. La definición de la nación 
(en verdad de las naciones, pues también debe incluirse 
la formación de Uruguay, Paraguay y Bolivia) fue motivo 
de arduos debates y enfrentamientos en torno a su deli-
mitación territorial, social (qué sectores la componían y 
cuáles estaban excluidos) y política (qué derechos y obli-
gaciones tenían sus miembros, cómo se los concebía y se 
los representaba).

En la década de 1830, tras el fracaso del proyecto cen-
tralista rivadaviano y la derrota de los unitarios, las pro-
vincias afianzaron su soberanía y se organizaron en una 
Confederación hegemonizada por Buenos Aires y el par-
tido federal bajo el liderazgo de Juan Manuel de Rosas. 
En ese marco el concepto de nación fue incorporando 
nuevos usos que expresaban costumbres y modos de vida 
locales. Esto se debió tanto a la difusión del romanticis-
mo, como a las experiencias compartidas durante más de 

veinte años, incluyendo los conflictos protagonizados por 
actores internos y externos.

El rosismo empleaba una idea de nación que fundía 
tradiciones y motivos localistas –a veces con tintes xenó-
fobos– a la vez que promovía la uniformidad política bajo 
el signo federal y la defensa de la soberanía territorial. 
Para ello también apeló a la patria que tenía una mayor 
carga emocional, y que comenzaba a utilizarse para aludir 
a un espacio político más amplio como la Confederación. 
De ese modo se presentaba como guardián de lo nacional 
y de la patria, mientras calificaba como antinacionales y 
antipatriotas a sus opositores internos y externos. Este 
uso mostró su eficacia en los conflictos con Francia e In-
glaterra. Pero la causa nacional identificada con el parti-
do federal, también era invocada cada vez que se buscaba 
legitimar una intervención en los asuntos de otras pro-
vincias. Éste es uno de los aspectos más complejos del 
orden rosista, pues a la vez que reconocía la soberanía de 
las provincias –permitiendo así a Buenos Aires mantener 
el control de su puerto y aduana– implementaba políticas 
que afectaban su autonomía real y tendían a centralizar el 
poder en el ejecutivo porteño.

Patria y nación en la época de la confederación rosista
por Fabio Wasserman - Universidad Nacional de Buenos Aires / CONICET

Vapor de guerra Gorgon, acuarela de Emilio Biggeri (Museo Naval 
de la Nación).

 Vapor de guerra Gorgon
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Acciones militares entre la Confederación 
Argentina y los anglofranceses

13. Batalla de Punta Quebracho 

Lo acontecido en Obligado fue una clara advertencia a los europeos de que 
su incursión por los ríos interiores del litoral no sería algo sencillo. La fuerza 
naval invasora encontraría hostilidad en otros pasos del río Paraná, como en 
El Tonelero y en San Lorenzo, donde la flota anglofrancesa sufrió algunas 
pérdidas. De todas maneras lograron llegar a Corrientes y en enero de 1846 
a Asunción del Paraguay.

En ambas ciudades los comerciantes foráneos realizaron transacciones que 
no resultaron ser muy ventajosas básicamente por ser localidades poco nume-
rosas y con un mercado económico relativamente pequeño en comparación con 
el de Buenos Aires. El esfuerzo económico y militar por parte de la coalición 
extranjera tuvo pocos réditos comerciales. Como corolario, durante su vuelta 
hacia el Plata, las naves extranjeras siguieron siendo hostigadas por fuerzas 
militares de la Confederación Argentina.

Pero el momento más desesperante para la coalición anglofrancesa se 
vivió el 4 de junio de 1846  en la batalla de Punta  Quebracho, acontecida cer-
ca de la actual ciudad santafecina de Puerto General San Martín. El general 
Mansilla había apostado estratégicamente cañones lejos del alcance de la 
pesada artillería de los buques aliados, los cuales al verse incapacitados de 
efectuar certeros disparos y provocar daños a las fuerzas argentinas decidie-
ron rápidamente iniciar la retirada.

La huida del combate por parte de las naves extranjeras fue desorganiza-
da. La mayoría recibió impactos de fuego y varias vararon, lo que facilitó el 
ataque de Mansilla. Las bajas europeas fueron considerables: varias de sus 
embarcaciones resultaron incendiadas o hundidas, lo que agudizó aún más 
la situación militar de la coalición invasora, que ya se había visto dañada y 
frustrada en su faceta económica y comercial.

Este desenlace obligó a que los europeos iniciaran tratativas en búsqueda 
de algún acuerdo con el gobierno de Rosas para poner fin a su intervención en 
el Río de la Plata.

Inicialmente los emisarios y diplomáticos de ambos 
bandos poco avanzaron con el propósito de conseguir un 
tratado que ponga fin al conflicto, por lo que los ingle-
ses continuaron con el bloqueo hasta mediados de 1847 
y Francia un año más. Finalmente el canciller argentino 
Arana firmó acuerdos con el ministro inglés Southern el 24 
de noviembre de 1849 y luego con el representante francés 
Lepredour el 31 de agosto de 1850.

De esta manera, el gobierno de Buenos Aires consiguió 
el levantamiento del bloqueo, la evacuación de la isla Mar-
tín García, la devolución de los buques de guerra , y que el 
pabellón argentino fuera saludado con 21 tiros de cañón. 
Por su parte, Buenos Aires se comprometía a retirar sus 
tropas de territorio uruguayo. El saldo de tan extenuante 
batalla fue la victoria en el campo diplomático de Rosas 
que de esta manera consolidó aún más su imagen de de-
fensor de la soberanía y agigantó su figura en la región, 
aunque su férreo control sobre los ríos interiores agudizó 

Buenos 
Aires

El Tonelero

San Lorenzo

ENTRE
RÍOS

URUGUAYQuebracho

Atalaya
Ensenada

Acciones militares entre la Confederación 
Argentina y los anglofranceses

N

Combate de Vuelta de Obligado - 20 de
noviembre de 1845. Derrota de la 
Confederación Argentina.

Localidades donde se hostigó al convoy anglofrancés
durante los primeros meses de 1846.

Localidades atacadas por los anglofranceses
en marzo de 1846.

Combate de Punta del Quebracho - 4 de
junio de 1846. Victoria de la Confederación Argentina.

14. Diplomacia, acuerdos y tratados

las tensiones con las distintas provincias del litoral.
Su accionar militar frente a las dos grandes potencias 

mundiales de ese entonces provocó las felicitaciones del 
general José de San Martín,        quien desde Francia man-
tuvo correspondencia donándole su sable corvo que lo 
acompañó en las batallas de Maipú y Chacabuco.

Ante su precario estado de salud, José de San Marín redactó 
su testamento en París, 23 de enero de 1844. En su artículo 
tercero expresaba:
“El Sable que me a acompañado en toda la Guerra de la Inde-
pendencia de la América del Sud, le será entregado al General 
de la República Argentina don Juan Manuel de Rosas, como 
una prueba de satisfacción, qe. como Argentino he tenido al 
ver la firmeza con qe. ha sostenido el honor de la República 
contra las injustas pretensiones de los Extranjeros qe. tratan 
de Umillarla.”

Testamento de San Martín
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A partir del pronunciamiento de Urquiza, el estado 
de guerra entre las provincias del Litoral y el gobier-
no de Rosas sufrió una escalada que derivó en la caída 
de este último. Así se formó el Ejército Grande, cuerpo 
militar de unos 25.000 hombres que representaba la 
coalición antirrosista formada por Entre Ríos, Corrien-
tes, Santa Fe, los exiliados porteños en Montevideo, 
junto al Brasil y el Uruguay. 

Para poder consolidar estas fuerzas la coalición 
debía asegurar el control del Paraná. Para enfrentar 
esto las fuerzas de Rosas plantearon una estrategia 
defensiva, basada en artillería de costas, para evitar un 
intento de cruce. Esto cedió la iniciativa a la flota brasi-
leña comandada por John Pascoe Grenfell.

El 17 de diciembre de 1851 la flota brasileña se en-
contraba frente a la barranca de Acevedo en la actual 
localidad de Ramallo con la intención de forzar el paso 
del Tonelero. Se trataban de cuatro vapores imperia-
les, Dom Pedro, Dom Pedro II, Dom Pedro y Recife, que 
remolcaban aguas arriba a dos corbetas a vela, Dona 
Francisca y União, junto con un bergantín, el Calíope. 
Los buques trasladaban la mitad de la Primera División 
de Infantería Imperial. El resto de la división aguardaba 
en Colonia del Sacramento.

Para evitar el pasaje se encontraba el veterano de la 
Vuelta de Obligado, Lucio N. Mansilla, con 16 cañones y 
unos 2000 hombres. Pese al intercambio de artillería y 
las escasas bajas de ambos contendientes, la flota bra-
sileña logró el objetivo de desembarcar la infantería en 
Diamante. Esta situación obligó a Mansilla a retirarse 
para evitar quedar envuelto por el enemigo. Entre el 24 
de diciembre de 1851 y el 6 de enero de 1852, el Ejército 
Grande cruzó el río Paraná. Las tropas de infantería y 
los pertrechos de artillería cruzaron en buques mili-

tares brasileños, mientras la caballería cruzó a nado. 
Durante enero de 1852 ambas fuerzas se enfrenta-

ron a numerosos casos de deserciones debido al carác-
ter faccionalista del conflicto, lo que rompió la eficacia 
de la toma de decisiones  en ambos ejércitos. Recién 
el 3 de febrero de 1852 las dos fuerzas se enfrentaron 
en la estancia perteneciente a la familia Caseros. Las 
fuerzas comandadas por Rosas contaban con 10.000 
infantes, 12.000 hombres de caballería y 60 cañones. 
Las fuerzas comandadas por Urquiza contaba con unos 
24.000 hombres de los cuales 3.500 eran brasileños y 
1.500 orientales. 

Esta paridad numérica de fuerzas va a poner el cen-
tro en los mandos. Ni Rosas ni Urquiza ejercieron el 
comando propiamente dicho, ya que dejaron en absolu-
ta libertad de acción a sus subordinados en el terreno. 
La acción de la infantería brasileña apoyada por una 
brigada uruguaya y un escuadrón de caballería argenti-
no, tomó el Palomar, situado cerca de la derecha rosis-
ta. Una vez que los dos flancos cedieron, sólo el centro 
continuó la batalla, reducida a un duelo de artillería y 
fusilería. La última resistencia rosista fue dirigida por 
dos unitarios: la infantería de Díaz y la artillería de Chi-
lavert. Cuando agotaron municiones, la infantería bra-
sileña pudo avanzar, marcando el fin de una batalla de 
seis horas de duración.

La derrota de Rosas generó el caos en Buenos Ai-
res, iniciándose una serie de saqueos, principalmen-
te originados por desertores y tropas en desbandada. 
Esta situación permitió a los buques de las armadas 
estadounidenses, británica, francesa y sueca operando 
en el río de la Plata, desembarcar infantes de marina 
y controlar la situación hasta la entrada del Ejército 
Grande a Buenos Aires.

La batalla de Caseros y la caída del rosismo 
por Fernando D. Folcher - Universidad Nacional de Mar del Plata

15. Crisis y caída del rosismo

Como consecuencia de los tratados firmados con las potencias europeas, las 
provincias del Litoral se vieron perjudicadas económicamente. Se vieron limi-
tadas para vender su producción al mercado externo a precios mayores que los 
existentes en el mercado interno. Estos acuerdos consolidaron la posición de 
Buenos Aires como su principal socio comercial, actuando como intermediario 
de las exportaciones. De esta manera, siendo el único comprador posible para 
los bienes litoraleños, podía imponer los precios a estos productos. 

Esta situación llevó a la ruptura de las alianzas forjadas en el Pacto Federal. 
Las provincias de Entre Ríos y Corrientes le retiraron el manejo de las rela-
ciones exteriores a Rosas y reasumieron su soberanía exterior. El 1º de mayo 
de1851 el gobernador de Entre Ríos y principal terrateniente de la provincia, 
Justo José de Urquiza    , emitió un pronunciamiento formalizando la ruptura 

Justo José de Urquiza 
(1801 - 1870) 

Militar y político argentino nacido en 
Concepción del Uruguay, Entre Ríos. 

Como  gobernador de su provincia, fue  defensor de 
los intereses de las provincias litorales, frente al mo-
nopolio comercial de Buenos Aires. Derrotó a Rosas 
en la batalla de  Caseros (1852) y fue nombrado di-
rector provisional de la Confederación Argentina. San-
cionada la Constitución Federal de 1853, comenzó su 
periodo presidencial (1854-1860). 
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Vivimos de espaldas al mar, y cada vez más. El trans-
porte en gigantescos portacontenedores y graneleros 
ocupa cada día una menor cantidad de navegantes, y la 
pesca artesanal está desapareciendo ante los barcos 
congeladores y factorías. Para la mayoría de los ciudada-
nos de nuestro país el mar se ha convertido en un paisaje 
de fondo de las fotos de vacaciones. 

A pesar de esto, el mar ha tenido un papel decisivo 
en el progreso histórico de Argentina ¿Cómo se podría 
ignorar esto en un país que desde la independencia se 
articuló en torno a un puerto y tuvo en su comercio de 
exportación de grandes volúmenes la clave de su desa-
rrollo económico?

El desarrollo dominante de la actividad productiva 
agraria sobre un territorio continental, extenso, variado 
y rico en recursos naturales históricamente ensombre-
ció y aún lo hace- al protagonizado sobre la plataforma 
continental, un territorio sumergido de un millón de km2.

Es que el mar se agregó tarde a la historia de los 
argentinos. Durante toda la etapa colonial —y salvo la 
excepción de Carmen de Patagones a finales del siglo 
XVIII-, el litoral marítimo perteneció solo nominalmente 
a la colonia. Luego, el estado nacional que se expandió 
sobre la territorialidad indígena, no incorporó sino que 
sometió a las sociedades más vinculadas al litoral ma-
rítimo, a diferencia de Chile y Perú que las asimilaron y 
hoy son potencias pesqueras. 

Conformado el mapa actual de la Argentina —luego de 
dirimir una serie de cuestiones limítrofes-, notamos que 
de los 15.000 km de sus límites perimetrales, casi dos 
terceras partes es agua, agua de mar, de lagos y de ríos. 
Muchos de esos ríos son en parte o en su totalidad nave-
gables, como lo es obviamente la costa atlántica. A pesar 
de ello, los vínculos culturales históricos de los argenti-
nos con la navegación son muy débiles.

El mar argentino se constituyó en la última fase de una 
frontera que comenzó a expandirse luego de la indepen-
dencia. Una frontera ecológica en virtud de sus caracte-
rísticas naturales, una frontera económica en función de 
sus recursos, una frontera política debido al ejercicio de 
soberanía sobre el mar epicontinental y la zona económi-
ca exclusiva (ZEE) y fundamentalmente una frontera cul-
tural  para que los ciudadanos adquieran conciencia de la 
pertenencia de ese espacio a la Nación. 

La frontera ecológica fue poco a poco siendo conoci-
da por los científicos. El Estado fue ejerciendo algunas 
pautas de soberanía sobre el mar. La carencia de alguna 
cultura marítima y pesquera fue cubierta en parte por la 
inmigración. Pero el control efectivo es dificultoso y nues-
tros hábitos alimentarios tampoco ayudan a fortalecer los 
vínculos con la pesca. 

Si bien el mar está dejando de ser un arcano para una 
gran parte de los argentinos, en muchos sentidos esta 
frontera sigue abierta.

La pampa azul
por  José Mateo  -  Universidad Nacional de Mar del Plata / CONICET

con el Restaurador. Al pronunciamiento de Urquiza         se 
le sumaron rápidamente las demás provincias del Litoral, 
formando junto con Brasil y Uruguay el llamado Ejército 
Grande. La puesta en marcha de este ejército generó una 
respuesta por parte de Rosas, que pudo organizar una 
fuerza de similar tamaño.

El 5 de enero de 1851, el periódico entrerriano La Regeneración 
publicó un artículo donde se afirmaba que en ese año se reali-
zaría una asamblea para organizar constitucionalmente al país. 
Rosas se mostró ofendido por esto, pero Urquiza le contestó 
que la prensa no dependía de su gobierno y estaba de acuerdo 
en que la Confederación debía dictar una constitución.
El 13 de mayo de 1851, los periódicos entrerrianos publica-
ron algunos decretos que establecían que el gobierno de En-
tre Ríos reasumía las relaciones exteriores, utilizando como 
pretexto la renuncia que Rosas había presentado a la Legis-
latura porteña. De esta forma, Entre Ríos quedaba separada 

El pronunciamiento de Urquiza

El 3 de febrero de 1852, ambos ejércitos se encontraron 
en el Palomar de Caseros. El Ejército Grande logró una vic-
toria decisiva que obligó a Rosas a renunciar a su cargo y 
embarcarse en la fragata británica HMS Centaur rumbo a 
su exilio definitivo en Inglaterra.

de la confederación y la adhesión solicitada a los demás go-
bernadores no halló eco favorable. Solo se sumó a esta ini-
ciativa el gobernador de Corrientes, Benjamín Virasoro, con 
el cual Urquiza había sostenido una entrevista secreta a fines 
de septiembre de 1850.
El 29 de mayo, Urquiza firmó una alianza ofensivo-defensiva 
con Brasil y Uruguay, destinada a pacificar el territorio orien-
tal, expulsar a Oribe y luego proceder a la libre elección de 
un presidente. En una de sus cláusulas se establecía que si 
el gobierno de Buenos Aires llegase a obstaculizar el cumpli-
miento de lo pactado, la alianza se volvería contra él.

LA CUESTIÓN NAVAL EN TIEMPOS DE LA CONFEDERACIÓN ARGENTINA (1829-1852)
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En este capítulo se trató el complejo período de 
la Confederación Argentina, surgida después de las 
guerras civiles de la etapa anterior. La época estuvo 
signada por el proyecto político que Juan Manuel de 
Rosas logró construir y hacer perdurar por casi un 
cuarto de siglo. 

Este armado de poder tuvo como objetivo pacificar 
el país consolidando para ello   el orden existente a 
partir del Pacto Federal. Bajo el nombre de Confe-
deración Argentina, las provincias asumían su propia 
soberanía pero su unión estaba garantizada en virtud 
del consenso y el acuerdo firmado por todas ellas.

No obstante,como consecuencia del cambian-
te escenario internacional que generó presiones de 
las potencias sobre el Río de la Plata y los efectos 
de las políticas restrictivas en el orden interno, este 
proyecto encontró rápidamente sus límites. Los en-
frentamientos bélicos en los que el gobierno de la 
Confederación se vio envuelto tuvieron más un ca-
rácter defensivo que ofensivo, tanto en el plano ex-
terno (reacción frente a los bloqueos, por ejemplo), 
como interno (respuesta frente a los levantamientos 
unitarios y a los intentos de las provincias por modi-
ficar el estado de cosas surgidas del Pacto Federal). 

En este orden, Rosas procuró presentarse como 
defensor de la soberanía y de los intereses de una 
patria que estaba en formación aún. Pese a su debi-
lidad militar frente a las potencias europeas, logró 
llegar a acuerdos de paz  que contribuyeron, por un 

Síntesis del capítulo 

tiempo, a afianzar la figura política del gobernador de 
Buenos Aires

Sin embargo, la misma política que demostró ser 
exitosa, con los años llevó a la destrucción del siste-
ma. La reacción contra la hegemonía porteña justa-
mente provino del Litoral, la región que se vio más 
afectada por la imposición de los intereses comer-
ciales de Buenos Aires. Los reclamos estaban vincu-
lados con la conformación de un estado central que 
garantizara la libre navegación de los ríos interiores 
y la nacionalización de las rentas aduaneras. Pro-
vincias como Entre Ríos venían reclamando la libre 
navegación de los ríos Paraná y Uruguay, ya que esta 
medida era considerada necesaria para el desarrollo 
de sus economías, pues permitiría el intercambio de 
su producción con el exterior sin necesidad de pasar 
por Buenos Aires. Por otra parte, una constitución 
aseguraría el reparto de las rentas de la Aduana, que 
hasta ese entonces eran de uso exclusivo de la pro-
vincia de Buenos Aires, lo que provocaba su prospe-
ridad con menoscabo del interior.

Estas demandas afectaban claramente las bases 
del poder porteño, por lo que se comprende la políti-
ca rosista tendiente a demorar cuanto fuera posible la 
convocatoria de un congreso constituyente. De todas 
formas, las cuestiones derivadas de la libre navegación 
de los ríos y del reparto de las rentas aduaneras serán 
elementos centrales en la discusión de la organización 
del estado nacional luego de la caída de Rosas.
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